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En este estudio biográfico de Conon, político, almirante y estratega 
ateniense, vemos el esforzado batallar de un hombre por la  grandeza de 
su patria, en una época en que el poderío ateniense aparece debilitado 
por el abandono y falta de fe de sus hombres y la fuerza de sus rivales 
espartanos aspirantes a la hegemonía 
Analiza el autor en una primera parte la vida de Conón hasta la de- 
rrota de Egospótarnos Sigue después el período chipriota, donde prepara 
el regreso a Atenas. Sus dotes como político y marino le llevan a ponerse 
al frente de la escuadra persa Con la victoria de Cnido parece definitiva 
la consolidación de Atenas como potencia rectora. 
En la tercera parte se expone el plan político del héroe una vez reali- 
zada su máxima ilusión ' ver la libertad de su patria restablecida 
Al final, la  desgracia y caída de Conón, su segunda huida a Chipre y 
su muerte. 
This biographical study of Conon, Athenian politician, admira1 and 
general, shows the struggle of a man for tre greatness of his city-state at 
a time when it was undermined by the inhibition and low morale of its 
citizens and the power with which the Spartans sought hegemony 
The first part of the paper analizes Con's life up to the defeat at 
Egospotamos Secondly it studies his stay in Cyprus, where he prepared 
his return to Athens. His gifts as a politician and a sailor lead him to 
command the Persian fleet The victory at Cnidus meant the establish- 
ment of Athens as a leading power The third part of the paper describes 
Conon's policies, once he had seen the freedom of his city-state restored 
Lastly, it deals with his disgrace and fall, his second flight to Cyprus 
and his death. 
En el presente artículo no hemos hecho más que recoqer 
unos capítulos y anotaciones de nuestra tesis de Licenciatura *: 
en la que estructuramos el material histórico en torno a, la fiwra 
de Conón a fin de aue nos pueda servir de base para una bioera- 
fía más acabada. Se nos habla de Conón en los últjmos afios del 
siglo v y primeros del IV, época de gran interés para el historia- 
* Conón (estudio histórico) Tesis de Licenciatura de Filosofia y Le- 
tras Sección de Filologfa Clhsica Barcelona, 1961-62. 
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dor ; en el siglo IV a. C., dentro de un egoísmo y decadencia del 
patriotismo colectivo, surgen algunos grandes hombres, para los 
que el amor a su patria aún esta por encima de todo. Junto a 
IS~CRATES, a CALÍSTRATO O a DEMÓSTENES, recordemos-a generales 
como Trasíbulo y Timoteo y, sobre todo, a Co~ón .  Este, una de 
las figuras más grandes y a la vez más desgraciadas de la histo- 
ria de Atenas, es el patriota que huye heroicamente del descala- 
bro de Egospótamos y que, desde entonces, vive en el empeño de 
devolver a su ciudad el prestigio y el poder que tuvo en el siglo v. 
Noble ideal que, aun después de la victoria naval de Cnido, ha 
1 de enfrentarse con la realidad histórica pues las ambiciones del ilustre ateniense no fueron a lo par con los acontécimientos. 
1 
"plura concupivit quam eff icere potuit ". 
VIDA DE CONÓN HASTA EGOSPÓTAMOS 
A Conón le tocó vivir en una época en que Atenas se desmo- 
ronaba. Las luchas de partidos, el egoísmo, el escepticismo incul- 
cado por la sofística habían ido minando la grandeza y la idea 
de patria ; ya muchos postergaban los intereses nacionales aten- 
diendo n los particulares y el pueblo sentía cada vez menos un 
verdadero patriotismo. El destino colocó pues a un hombre ex- 
traordinario en una ciudad que se aqotaba y en una guerra que 
era el suicidio de Grecia y aquel hombre, sin embargo, dedicó 
toda su vida a la defensa de los ideales patrios. 
En los diez años que concluyeron con el triste fin de Eqospó- 
tamos, Conón inició su carrera política y ocupó varias veces el 
tarso de estratega, peró fue sólo una pieza más en el desmoro- 
narse del imperio ateniense Considerar por tanto estos afioq de 
su vida será repasar los íxltimos hechos de In euerra del Pelono- 
neso. En ellos vemos que Conón obró baio el peso de !as circunq- 
tancias v que, falto de medios no nindo hacer más de lo aue hizo 
Vemos lueyo que su actuación adquiere verdadera importan- 
cia a partir del fin de la guerra, cuando huve a Chinre v obtiene 
el apoyo persa Entonces. cuando va no depende directamente 
de Atenas. consime devolverle. auncuue no nor mucho tiemno, 
la libertad y prestigio perdidos en el 404 
NineíUn escritor nos dice claramente cuando nació Conón, 
pero, si tenemos presente que ocupó la estrateqia en el 414 (Tuc 
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VII, 31, 41, hemos de pensar con SWOBODA (1) que nació en el 444 
o tal vez antes. Recordemos también una alusión de JUSTINO (2), 
quien afirmaba que nuestro personaje había visto la luz por las 
mismas fechas en que nació Agesilao (3), lo cual está de acuerdo 
con el cálculo hecho a partir de su nombramiento de estratega 
en el 414/13. 
Conón procedía de una ilustre familia, la de los Eumólpidas, 
que proveía el cargo de hierofantes o jefes de los misterios de 
Eleusis (4) Su abuelo fue arconte epónimo en el 46211 (5) y a su 
padre Timoteo le vemos en una ofrenda de la Acrópolis antes 
del 450 (6). Conón y su hijo Timoteo (7) harán famosos estos 
nombres familiares al convertirse en primeras figuras de la Ate- 
nas del siglo IV 
Ya Cornelio NEPOTE nos contaba en su biografía de Conón 
que éste había desempeñado cargos públicos durante la guerra 
del Peloponeso g que había mandado ejércitos y flotas (8). Su 
alcurnia y su talento hicieron que interviniera pronto en asun- 
tos públicos y, como hemos visto, le encontramos por primera 
vez elegido estrateqa en el año 414 (9). Probablemente desde el 
invierno de este año (10) o ~ e r ó  en Naupacto con veinte naves 
para impedir cualquier viaje de embarcaciones pelo~onésicas 
hacia Sicilia, pero pronto una flota corintia algo superior (11) le 
--- 
(1) SWOBODA art Konon R E ,  t X I  - 1319. 
(2) Justin. VI, 2. - dice. "Quippe aetas, virtus, consilium, sapientia, 
utrique prope uná." 
(3) El nacimiento de Agesilao se sitúa en 44514. 
(4) Repásense en el Corpus los números referentes a los misterios 
de Eleusis. El nombre Timoteo aparece a menudo 
(5) Diod. XI, 74, 1. 
(6) Cf. 1. G. 111 3, 1360 = Sylls 152; Paus, 111, 9, 2 ;  VIII, 52. 4, 1 G 
12 651 =SyIl 50 también KIRCHNER "Prosop att" 1 8706 y 8699 
(7) Para Timoteo y su papel en la segunda confederación atenlense. 
cf. art Timotheos en la R E y CLOCHÉ en o. cit., págs. 66-78 SS, 137-138, 
161-163. 
(8) Corn. Nep. Con. c. 1 "Peloponnesio bello accessit ad rempubli- ' 
cam ip eoque eius opera magni fuit Nam et praetor pedestrlbus exerciti- 
bus praefuit et praefectus classis res maqnas mari qessit." 
(9) Cf GILBERT, "Beitr zur inneren Gesch Athens im Zeitaltem 
des Pelop. Krieges" 278, s. 
(10) TUC. VI1 - 17, 2. 
(11) TUC VI1 - 19, 5; VII, 24. 
La flota corintia que atacó a Conón tendría, según TUCÍDIDES, unas 
veinticinco naves 
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tuvo en jaque hasta que, ya en verano del 413, llegó Demóstenes 
a Acarnania con una expedición que iba a Sicilia para socorrer 
a Nicias. Entonces Conón recibió los refuerzos, que también es- 
peraba, como si a él se enviasen (12). Al acabar su mandato le 
relevó Dífilo (13) y esto es todo lo que sabemos de su primera 
estrategia. 
En el año 411, después de la caída de los Cuatrocientos, Co- 
n6n fue investido de nuevo con la estrategia (14) y marchó otra 
vez a Naupacto, de donde se dirigió a Corcira, llamado por los 
demócratas, en la primavera del 410 (15). En Corcira, que había 
vivido desde el principio de la guerra fuertes disensiones. Co- 
nón apoyó a los demócratas aue consiguieron alguhos éxitos 
antes de restablecerse el equilibrio de partidos, con lo que Ate- 
nas tuvo que dejar de intervenir 
No se nos vuelve a hablar de Conón hasta que lo encontra- 
mos en el verano del 407. Ya antes de la vuelta de Alcibiades 
(161, los atenienses habían elegido tres estrategos ' Alcibiades. 
Trasíbulo y Conón (17). entre los cuales el primero tuvo el man- 
do supremo por mar y por tierra hasta el descalabro de Notio 
(181, por cuya causa Atenas le retiró su confianza. El destinado 
a sucederle fue Conón, que iba a tener la primacia de los diez es- 
trategos que entonces se eliyieron (19) y que en aquel momento 
se hizo carqo en Samos de más de cien barcos, pero de trinulacio- 
nes insuficientes v desanimadas (20) Tuvo que organizar y alen- 
tar y redujo la flota a setenta, naves. con las que inició expdi- 
ciones de patrulla y pillaje (21) hasta que hubo de vérselas con 
la escuadra muy superior de Calicrátidas. 
Calicrátidas se había apoderado de Metimna y su mayor 
anhelo era hundir la flota de Conón para convertirse en único 
- 
(12) Tuc. VII, 31, 4-5. 
(13) TUC VII, 34-3. 
(14) GILBERT, o. cit., pág. 335 
(15) Diod. XIII, 48. Cf BELOCH "Gr Gesch " IIz 1, 401, 2 
(16) Cf. BELOCH "Gr Gesch." 1 1 2  2.243, ss 
(17) Jen. Hell. 1, 4, 10. 
(18) Jen Hell. 1, 4, 20, Diod XIII, 69, 3;  Plut. Alc 33; Corn Nep 
Alc. 7. 
(19) Diod. XIII, 74, 1 ;  Jen. Hell. 1, 5, 16; los diez estrategos eran 
Conón, Diomedón, Pericles, Erasinidas, Anstócrates, Arquestrato,' Pro- 
tómaco, Trasilo, Aristógenes y Lisias. En lugar de éste, JENOFONTE po- 
ne a León. Cf Gilbert, o. cit., phg. 364. 
(20) Jen. Hell. 1, 5, 18; Diod XIII, 74, 1 ;  Justin V, 5, 4. 
(21) Jen. Hell. 1, 5, 20; Diod XIII, 76. 
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señor del mar (22). En estas circunstancias, el ateniense que 
venía de Samos y se dirigía a Metimna, hubo de retirarse a las 
llamadas "Hecatonnesoi", arch~piélago situado en la costa asiá- 
tica frente a la parte norte de la isla de Lesbos. Al amanecer 
del día siguiente, vio la flota enemiga, que por la noche se había 
acercado desde Metimna, y al punto concibió uno de sus hábiles 
planes. Escaparía primero para dividir las fuerzas enemigas en 
la persecución y batirse luego con los barcos que se hubiesen 
destacado. Si por suerte vencía a la vanguardia y después al 
grueso de la flota, el camino hacia el norte quedaría abierto ; si 
no, podría refugiarse en el puerto de Mitilene. Así se realizó la 
maniobra hasta que los barcos atenienses se volvieron contra 
sus perseguidores y consiguieron una notable ventaja inicial, 
pero luego el enemigo se reagrupó y rápidamente cambió la si- 
tuación. Pronto la flota de Conón fue dividida y él, para evitar 
el desastre total, se refugió con cuarenta naves en el puerto de 
Mitilene. Su ala izquierda, que confiándose había avanzado más 
de lo prudente, se vio copada en la retirada v la tripulación hu- 
bo de buscar la salvación huyendo a tierra, mientras que treinta 
naves pasaban a manos del vencedor (23). 
Para la comprensión de los hechos que s iven  hemos de re- 
cordar la topografia de Mitilene. Esta ciudad estaba dividida 
en dos partes, una se levantaba en tierra de Lesbos y la otra en 
una pequeña isla situada delante, de forma que las separaba 
un canal con dos puertos, uno mirando al norte y otro al 
sur (24). , 
Conón entró por el puerto norte. que era grande g profundo 
pero proteqido por un muelle, y Calicrátidas no obró inteliqen- 
temente al dejarle escapar sin persequirle, Dues le dio tiempo 
de preparar la defensa, mientras él levantaba un trofeo en la 
costa. El espartano atacó al día siquiente, pero Conón ya había 
dispuesto lo necesario para impedirle la entrada. Había cerrado 
(22) Jen He11 1, 6, 15 " 8 ~ t  xabcr~t ak8v pot~(Ovta T ~ V  8áXa~tav", tal 
es la expresión de JENOFONTE para indicar que el dominio de Conón - 
I era ilegal (tenía el mar como un adúltero a su amante), v que Calicrátidas 
quería convertirse en señor absoluto de las rutas marítimas. 
(23) Las fuentes de este encuentro y del asedio de Mitilene son. Jen 
He11 1, 6, 15 SS ; Diod XIII, 77-79 Cf también POLIENO 1, 48, que consi- 
dera el primer encuentro como una victoria de Conón Opinión a todas 
luces equivocada, pues, si bien causó algunos daños al enemigo, perdió 
treinta naves y su situación' empeoró al quedar sitiado. 
(24) Sobre la  topograffa de Mitilene, cf CONZE, "Reise auf Insel Lec- 
bos", Hannover 1865 -Diodoro y Estrabón describen bien la situación 
Diod. XIII, 79, Strab. XIII, pág. 617. 
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la embocadura por medio de una barrera de barcos hundidos 
con piedras y con grandes cargueros cubiertos de bloques y an- 
clados, en los sitios más profundos. 
Los atenienses, los habitantes de la ciudad y muchos campe- 
sinos que habían acudido colaboraron en los preparativos y 
Conón distribuyó sus hombres de manera que una parte ocupa- 
ran las trirremes que sostendrían el ataque y otra se colocara en 
los muelles y en los barcos que servían de dique, para impedir 
un desembarco. Los defensores resistieron con ardor el primer 
ataque e hicieron que Calicrátidas se retirara, pero al reanu- 
darse el combate éste logró romper la barrera, mientras los ate- 
nienses huían rápidamente hacia el puerto sur (25) y la ciudad 
se aprestaba a la defensa ante el inminente asedio. Conón sacó 
PUS naves y las puso bajo la protección de las murallas y Cali- 
crátidas acampó entretanto cerca de la ciudad y la sitió por 
tierra y por mar mientras enviaba a buscar tropas de Metimna 
y de Quios (26). 
En esta apurada situación recurrió nuestro héroe a un ardid, 
muy celebrado y que muestra su talento y previsión (27). Era 
forzoso pedir socorro a Atenas y para ello con hábiles manne- 
ros equipó dos naves rápidas antes del amanecer y las puso en 
el mar, pero para que el enemigo no sospechara ordenó que la 
gente se mantuviera en el interior y cubrió los veleros con las 
cubiertas llamadas " napappbpa~cc ", que en el combate servían de 
protección. Los barcos permanecían así todo el día y al oscure- 
cer salía la tripulación. Repitió esta maniobra cuatro veces y al 
quinto día, después de proveer a los barcos para el viaje, al rne- 
diodía, aprovechando la hora del almuerzo, sorprendió al ene- 
migo con Ia salida de las naves, de las cuales una tomó el rumbo 
de Helesponto y otra se dirigió a alta mar, con el fin de dividir 
la atención de los espartanos, que en seguida iniciaron la perse- 
cución y, al ponerse el sol, capturaron el navío que se habi& diri- 
gido a alta mar. La nave que había tomado el rumbo del Heles- 
ponto logró escapar y, cambiando su ruta nave@ hacia Atenas, 
donde pudo dar cumplida información de la situación de Conón. 
Mientras esto sucedía Diomedón con doce barcos acudió 
desde Samos en ayuda de los sitiados, pero Calicrátidas impi- 
di6 que se les uniera y se apoderó de diez de sus barcos. Diome- 
dón con los dos restantes consiguió escapar. 
Ante !a noticia del asedio, el pueblo ateniense se dispuso a 
jugarse sus últimas fuerzas pues veía que la flota sitiada en Mi- 
(25) Diod. XIII, 79, 5; puerto interior de la ciudad. 
(26) Jen. Hell. 1, 6, 18. 
(27) Jen. Hell. 1, 6, 20 SS. 
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tilene era su única esperanza. A toda costa tenía que evitarse 
que fuese destruida. Todos los sacrificios se hicieron para dis- 
poner lo necesario y en un mes se equiparon ciento diez navíos. 
¿La ciudad ofreció todos sus hombres y muchos defensores, 
libres esclavos, y también los caballeros. En suma todos aque- 
llos a quienes la guerra aún no había arrebatado se fueron a 
hberar a Conón. 
Esta flota navegó hacia Samos, donde se le unieron otras 
diez trirremes, y con otras treinta de los aliados ascendió a un 
total de ciento cincuenta naves. Al enterarse de su presencia, 
Calicrátidas dejó en Mitilene a Eteónico con cincuenta barcos 
y él con ciento veinte (28) salió al encuentro de la flota enemiga, 
que se encontraba ya en las islas Arginusas, situadas frente al 
cabo de Malea, punta sudeste de Lesbos. En aquel sitio se pro- 
dujo una batalla naval memorable que nos han contado muchas 
veces las historias. Recordamos cómo Atenas venció y cómo en 
el mayor desconcierto se entabló proceso a los estrategos ven- 
cedores (29). A consecuencia de la batalla, Eteónico levantó el 
sitio y marchó a Metirnna y Conón pudo unirse a la flota ate- 
niense (30) que de Mitilene se dirigió a Quios y a Samos, sm 
aprovechar inexplicablemente la reciente victoria dedicándose 
a mayores empresas. 
El año 405 iba a ser definitivo. Conón fue nombrado de nue- 
vo estratego y se le agregaron Adímanto y Filocles (31). En el 
bando espartano Lisandro volvía a estar al frente de la escua- 
dra y le imprimía su dinamismo. El era el señalado por el desti- 
no para ser el vencedor de Egospótamos. 
De manera sucinta veamos cómo se desarrollaron los hechos 
y cómo Conón, bien librado dentro del desastre, logró huir a 
Chipre. Lisandro había navegado a lo largo de la costa de Asia 
Menor y, para interceptar los navíos mercantes atenienses, en- 
tró luego en el Helesponto, donde ocupó Lámpsaco. Al darse 
cuenta de la maniobra, la flota ateniense, que hasta entonces 
sólo se había ocupado en "razzias" de poca monta, partiendo de 
Samos su base de operaciones, se dirigió hacia el estrecho y lle- 
t gó a Sestos cuando el espartano ya tenía Lámpsaco, pero no se 
quedó allí, donde tenía un puerto seguro, sino que continuó 
hasta Egospótamos ( A~yos~orupo i  o "Ríos de Cabra"), lugar si- 
tuado frente a la bahía de Lámpsaco. El sitio escogido para 
(28) Tenía ciento cuarenta naves antes de encontrarse con Conón, 
éste perdió treinta que pasaron a incrementar la flota del espartano 
(29) La narración de los hechos en Jen. Hell. 1 - 6 - 24 SS. 
(30) Jen. Hell. 1, 6, 38; Diod. XIII, 100, 6. 
(31) Jen He11 1, 7, 1;  Diod. XIII, 101, 5 
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acampar era muy desfavorable y presagiaba ya la derrota. Es- 
taba en costa abierta y los atenienses debían ir por tierra a 
Sestos para procurarse víveres y, por si fuera poco, Lisandro se 
encontraba al acecho a tres cuartos de hora. Por otra parte las 
divergencias de los generales atenienses y su incompetencia da- 
ban una ventaja más a Lisandro. A excepción de Conón, ningu- 
no de los estrategos tenía el más mínimo talento militar y lo 
curioso es que mientras ellos, Filocles, Menandro, Tideo, Adi- 
manto, mandaban allí la última fuerza de Atenas se les presentó 
Alcibíades, de quien la patria había prescindido, y les advirtió 
del peligro que corrían, pero ellos, sobre todo Tideo y Menandro, 
menospreciándole le contestaron que ellos tenían el mando y 
no él (32). Tampoco Conón pudo impedir el desastre, y menos 
aún cuando en el día de la batalla mandaba Filocles (33). 
Es notable que Lisandro preparara una estratagema muy 
parecida a la que poco antes Conón había empleado ep Mitilene. 
Desde luego el resultado fue inmejorable pues en muy poco 
tiempo aniquiló la flota ateniense. Hacía cinco días que había 
ordenado que las tripulaciones ocuparan sus barcos antes del 
amanecer, pero que permanecieran sin moverse. Los ateniei~ses 
cada día presentaban batalla pero Lisandro no les iba al en- 
cuentro y dejaba que se retirasen, ordenando luego que unos rá- 
pidos veleros siguieran al enemigo para ver qué hacía al desem- 
barcar y, vueltas aquéllas con la información, bajaban a tierra 
los espartanos. Al quinto día se produjo el desastre. Lisandro 
esperó que los barcos de reconocimiento le comunicaran que los 
atenienses habían abandonado sus naves y habían marchado a 
Sestos para aprovisionarse y al punto se lanzó sobre la base 
enemiga en una rápida maniobra, mientras Torax atacaba por 
tierra. Lisandro se revelaba como un gran general y su victoria 
fue muy sencilla, pues se basaba, como los grandes triunfos, en 
un conocimiento perfecto de los, movimientos del enemigo y en 
la elección justa del momento oportuno. En un instante reinó 
el desconcierto entre los atenienses y Conón, que se dio cuenta 
, de la maniobra enemiga, dio la alarma, pero ya era tarde (34). 
únicamente pudo reunir unos nueve barcos con sus tripulacio- 
nes y emprender la fuga, pero al huir, en un gesto de audacia, 
pasó por el cabo Abarnis, y quitó las velas mayores (35) de las 
(32) Jen. Hell. 11, 1, 25. s a b r o i  roip vOv orpctrqysiv ,  oOx ixslvova 
(33) Diod. XIII, 106, 1; recibido seguramente de EFORO. Cf. BE- 
LOCH. "Gr. Gesch." 112 1, 422. 
(34) Jen. Hell. 11, 1, 28; Plut. Lysand, 11. 
(35) Jen. Hell. 11, 1, 29, sobre las velas mayores de las naves griegas, 
que se quitaban en el combate Cf. Jen. Hell. 1, 1, 13 
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naves de Lisandro que los espartanos habían dejado allí antes 
del combate. Con esto les impedía una persecución, y no se iba 
sin haber ocasionado algún daño al enemigo. Herozcamente sa- 
lía de  la derrota. 
Conón se desesperaría ante el infortunio irremediable, cuan- 
do vio que ya no podía revolverse contra Lisandro. Por eso se 
procuró el pequeño desquite del cabo Abarnis y salió rápida- 
mente del Helesponto; luego envió al Paralos a Atenas para 
comunicar la desgracia y él con las ocho naves restantes puso 
rumbo a Chipre Huyó hacia Evágoras, porque se daba cuenta 
de que no podía volver a Atenas y temía la crueldad de sus ciu- 
dadanos que no hacía mucho se había demostrado sobre los 
vencedores de Arginusas. Veía también que muy pronto su pa- 
tria capitularía y no deseaba ver su destrucción, pero, sobre 
todo, escapaba Conón de Egospótamos con el estigma de la de- 
rrota y no quería volver a Atenas hasta haberle devuelto lo 
perdido. Marchó con esta obsesión y se impuso la obligación de 
no volver a su patria hasta haberla sacado de la humillación. 
Sólo fuera de Atenas podría seguir luchando por ella y él se 
consideraría deshonrado mientras su ciudad lo estuviera. 
DESDE SU HUIDA A CHIPRE HASTA 
EL REGRESO A ATENAS 
En abril del 404 Atenas ha de contemplar impasible cómo 
sus murallas son d~molidas al son de la flauta, entre la arro- 
gante alegría de sus vencedores (1). Desde luego no está some- 
tida mucho tiempo (404 -otoño 403) al régimen de terror impues- 
to por los oligarcas, pero, aún después de liberada por la ener- 
gía de Trasíbulo (21, durante más de ocho años (404-395) actúa 
sin decisión propia, obligada a tener "los mismos enemigos y los' 
mismos amigos que los lacedemonios y a seguirles por tierra y 
, 
por mar adonde quieran conducirles" (3). Atenas es ahora la 
típica ciudad vencida, en la inmediata postguerra; agotada y 
(1)  Jen Hell. 11 - 2, 7-23. 
(2)  Jen Hell. 11-4, 2-7; 11-4, 10-22; 34; 11-4, 40-43. Cf. G. DE SANCTIS 
Atene ed i suoi liberatori, Riv di Filo1 1923. p. 287-309: BENGTSON, 
p. 242. 
(3)  Jen. He11 11-2, 20 
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sin ayuda exterior por el momento, ha de realizar un supremo 
esfuerzo para volver a ser dueña de sí misma. En sus arterias 
corre ya sangre rebelde, humillada por la paz del 404, pero no 
puede hacerse otra cosa que trabajar en la reconstrucción in- 
terna y esperar. Trasíbulo y los otros gobernantes se dan cuen- 
ta y se empeñan en mostrarse dóciles (véase el caso de Dernai- 
neto, pág. 2...). Será preciso que venga de fuera un estímulo y 
una ayuda para ir, en abierta rebeldía, a una restáuración de su 
infiuencia y prestigio en el exterior. El estímulo, la incitación a 
la lucha veremos que vendrá de Tebas; la ayuda se la traerá 
Conón al regresar como almirante de la flota persa y brillante 
vencedor en la batalla de Cnido. 
Mientras la patria se rehace, Conón aguarda impaciente su 
momento junto a Evágoras de Chipre. Sus planes, ambiciosos, 
se encaminan a liberar a aquélla del yugo espartano y a resta- 
blecer su antigua grandeza y poder. Su ideal es el mismo que 
animaba a Trasíbulo, pero el entusiasmo de ambos y sus accio- 
nes sucesivas (4) no iban a tener el final que deseaban. La paz 
de Antálcidas -386- daría al traste con todos sus éxitos, par- 
ciales y momentáneos. Pero ahora empecemos a ver cómo se 
preparan los de Conón. 
Nuestro ateniense no pudo encontrar un aliado más solícito 
que Evágoras, personalidad curiosa y uno de los extranjeros 
que mayor papel han tenido en la historia de Grecia. Después 
de expulsar a los fenicios de Chipre, se estableció en el trono de 
Salamina, donde gobernó del 411 al 374 a. C. Siempre se gloria- 
ba de descender de los Teúcridas, por lo que se consideraba ate- , 
niense. En realidad era, según nos cuentan (51, un auténtico es- 
píritu griego y admirador de lo helénico y anhelaba la incorpo- 
ración de Chipre, exponente de la cultura fenicia, al' mundo 
griego. Como se comprende, su política nunca dejó de ser favo- 
rable a Atenas, que le recompensó sus servicios y su devoción 
con la ciudadanía (6). Por otra parte, ambicionaba Evágoras 
extender su dominio por toda la isla, y por este motivo, le inte- 
resaba tanto como a Conón conseguir y mantener una alianza 
(4) Actuaciones sucesivas : Trasibulo - Conón - Trasibulo. Éste entra 
en Atenas e1 403 Despues de Cnido vuelve Conón (394) y entonces parece 
que oscurece la figura de Trasíbulo. De nuevo, en el 389, el mismo año en 
que moria Conbn, Trasibulo vuelve a jugar un papel importante y con- 
tinúa la obra de aquél hasta que muere en la primavera del 388. 
(5) ISOCRATES. 
(6) Cf. 1. G 12 113; Dem. XII, 10; TOD "A selection of Gr Hist. Ins- 
criptions" n 109 y comentario 
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con Persia, para que éste no viera con malos ojos su política 
expansiva. 
Nació entre Conón y Evágoras una firme amistad y el ate- 
niense debió encontrarse a gusto en Chipre aunque no dejara 
de pensar en su patria y en la guerra que la liberaría del todo. 
Desgraciadamente no estamos bien informados de la vida de 
Conón en aquella isla y hubiera sido muy interesante tener más 
detalles sobre esta época, pero recuérdese que en general igno- 
ramos muchos hechos del período que va del 404 al 395 (7), por 
lo que es aún más explicable que conozcamos mal la vida de un 
general exilado. LISIAS e ISÓCRATES (8) nos dan algún dato valio- 
so sobre su vida privada en Chipre, pero de ello nos ocuparemos 
en otro lugar. A h ~ r a  nos interesa estudiar cómo se desarrolla- 
ron los planes de Conón. 
Los mismos lacedemonios le facilitaron el camino para con- 
seguir la intervención persa en favor de su patria; Al caer el 
joven Ciro, a quien los espartanos habían apoyado, la política 
persa se orientó contra Esparta. Se produjo al instante una 
fuerte tensión en las ciudades griegas de Asia Menor que pidie- 
ron la ayuda de los espartanos. Tibrón fue el primer enviado, 
pero pronto se reveló su incapacidad y en el 399 fue reemplaza- 
do por Dercílidas (9). El nuevo general supo activar la situa- 
ción. Se informó de la rivalidad existente entre los dos sátrapas 
de Asia Menor, Farnabazo y Tisafernes, y se dispuso a sacar el 
mayor partido de ello. Tisafernes pacta sin dificultad e induce 
al espartano a invadir la región de Farnabazo, que se ve obliga- 
do a firmar un armisticio. Dercílidas ha conseguido este éxito 
sin gran esfuerzo, pero Tisafernes se ha desacreditado entre los 
suyos al firmar un vergonzoso tratado. Era evidente que su polí- 
tica podía conducir a la ruina y Farnabazo no iba a dejar de 
hacerlo notar al Rey. También se dio cuenta Farnabazo de que 
por tierra difícilm&nte podría competirse con los espartanos 
mientras que por mar se llegaría a ocasionarles sensibles pérdi- 
das. Por esto se imponía preparar una flota y buscar a un hábil 
genera1 para dirigirla (10). 
Por su parte Conón sabía también que el éxito se alcanzaría 
sólo por mar, para lo que debía crearse, con el subsidio persa, 
una poderosg flota. Por lo que parece, Conón y el persa llegaron 
separadamente a una misma conclusión: A los espartanos se 
les tenía que vencer por mar (1 1). 
(7) Cf. GLOTZ "Hist. Grecque", 111, 25 
(8) Lis. XIX "de bon Aristoph " Isocr. en el panegírico de Evhgoras 
(9) Jenof. He11 
(10 y 11) Cf. Ed Meyer V-197-201. 
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Se ha discutido, con diversa fortuna, de quién debió salir la 
iniciativa en las negociaciones entre Conón y la 'corte persa. 
Cornelio NEPOTE (12) afirmaba qú6 Conón se habría ofrecido 
para dirigir la flota persa, y es, desde luego, imaginable que él 
procurara pronto relacionarse con Farnabazo. ,Así lo admite 
SWOBODA (13) coincidiendo con la afirmación de CTESIAS. Otras 
fuentes interpretan que Farnabazo por propia iniciativa ,habría 
recomendado a Conón ante el Gran Rey o que Evágoras (14) 
fuera quien tomara la iniciativa y propusiera a Farnabazo ar- 
mar una flota y poner al frente de ella como lmirante a Conón. 
(Así BELOCH Gr. Gesch. 111 - 144 ; GLOTZ-Hzst. Grecque 111-45. No 
lo admite Swoboda en el art. citado.) 
En fin, prescindiendo de estas discusiones, podemos pensar 
que Farnabazo fijaría su atención en aquel ateniense que vivía 
en el destierro, puesto que seguramente debía conocer sus cua- 
lidades para el mando y organización de una flota, y lo conside- 
raría el hombre que necesitaba. No le habría sido difícil relacio- 
narse con él ya que Conón y Evágoras con un mismo objetivo 
ya habían iniciado sus gestiones por medio de CTESIAS, que vivía 
en la corte y gozaba de la estima de Artajerjes y Parisatis. Es- 
tas negociaciones debieron empezar en el año 399 (15) y desde 
1 un principio CTESIAS presentaría al Rey las proposiciones de Co- 
l nón y su plan de formar una potente flota (16). Cuando la co- 
rrespondencia entre Chipre y la Corte ya estaba en marcha, se 
presentó en Babilonia Farnabazo, con quien Conón y Evágoras 
ya estaban en relación (17) para apoyar personalmente la rea- 
lización del plan común (18). Esto ocurriría hacia el verano del 
398 (19). En resumen, suponemos que Conón y Evágoras se diri- 
gieron muy pronto a CTESIAS para que fuera su mediador; luego 
se encontraron con Farnabazo y en el 398 ya se presentaría al 
Rey el mismo proyecto por dos conductos diferentes. 
Farnabazo habló al Rey de la difícil situación de las provin- 
cias de Asia Menor y le convenció para que ordenara la cons- 
trucción de una flota de cien barcos en Chipre y nombrara a 
Conón almirante (20). CTESIAS, el encargado de llevar el nom- 
Corn. Nep Con. 
SWOBODA art. "Konon " R. E. XI, 1322. 
El papel de Evágoras lo pone de relieve PAUSANIAS 1, 3, 2. 
Cf JUDEICH, 50, 1. 
Isocr. Evag. 55. 
Ed. MEYER V. 201 
Diod. XIV, 39, 1 ;  Justin VI, 1, 7-9. 
JUDEICH o cit 48 SS.; Ed MEYER Theop. He11 8, 65. 
Diod XIV, 39. 
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bramiento a Conón, llegó a Chipre a comienzos del 397 (21). Al 
mismo tiempo, Farnabazo regresó con quinientos talentos para 
todos los preparativos y necesidades de la flota. La máquina 
bélica ya estaba en marcha. Al sátrapa se confió la dirección ge- 
neral mientras que Conón fue nombrado, como hemos dicho, al- 
mirante. Los dos se entendieron a la perfección y contaron con 
la valiosa colaboración de Evágoras, puesta de relieve por Isó- 
CRATES (22). Imaginamos que se desplegó una gran actividad en 
aguas chipriotas y fenicias. 
En verano del 397 podemos situar el envío de armas y tripu- 
laciones de Atenas a Conón (23) y, poco después, la embajada 
ática a Persia (24), detenida por el navarca espartano Farax, 
que envió a los miembros de la legación a Esparta, donde fue- 
ron ejecutados sin la menor protesta de Atenas (25) que, según 
hemos dicho, se esforzaba por mantenerse sumisa. Por de pron- 
to, ambos hechos evidenciaban, como afirma SWOBODA ( S 6 ) , que 
Conón ya había mantenido estrechas relaciones con su patria y 
que sus partidarios habían sido informados de sus intenciones 
y movimientos. Realmente podemos suponer (luego veremos la 
marcha de Demaineto en 396-95 y la misión de Timócrates en 
el 395) que las relaciones de Conón con el partido antilacedemó- 
nico'de Atenas fueron desde un principio mucho más cercanas 
de lo que nos dejan entrever los textos. El secreto natural de 
aquella comunicación y la deficiente información sobre este pe- 
ríodo nos privan de detalles que sin duda serían interesantes. 
Naturalmente los preparativos persas no permanecieron 
ocultos mucho tiempo .a los espartanos. JENOFONTE nos cuenta 
(27) que un navegaqte siracusano (28) de nombre Herodas in- 
formó a los lacedemonios de lo que se realizaba en los puertos 
fenicios y en Chipre. No se hizo esperar la reacción de Esparta. 
Agesilao marchó contra Asia. 
Conocemos bien la triunfal campaña de Agesilao eh Asia 
(21) JUDEICH o cit 50, 1 ;  Ed. MEYER "Gesch d. Ait " V. 201, 3 Cf. 
Diod. XIV, 39, 2, 3; Justin VI, 1, 4-9 
(22) Isocr. IX, 56, 57, 58 
(23) "Vor Herbst" Lipsius Ber Sachs Ges. LXVII, 1915, 8 -Cf 
Isocr. IV, 142. 
(24) GRENFELL - HUNT Oxy. Pap V, 204 - 205, 
(25) Cf. Cloché O. cit., p. 11-12. 
(26) A estos hechos hace referencia He11 Oxy. 2, l.- Cf. SWOBODA 
art Konon R. E. XI. 1323 
(27) Jen He11 111-4-1. 
(28) Recuérdese que Dionisio de %-acusa estaba en buenas relacio- 
nes con los espartanos. 
148 Juan J .  Torres Esbarranch 
Menor. De sus victorias nos interesa sobre todo la que obtuvo 
en Pactolo sobre Tisafernes, pues fue la puntilla para el sátra- 
pa. Por fin Farnabazo y Parisatis triunfaron en sus propósitos. 
Sabemos cómo Tisafernes fue atraído a ColosaS y asesinado. 
En su lugar se puso Titraustes, hombre astuto y diplomático 
que ayudará siempre a Conón. 
Titraustes supo ver el medio de poner fin a los triunfos de 
Agesilao. promover una guerra a los espartanos en  recia. Un 
poco de ayuda bastaría para que en las ciudades griegas estalla- 
ra la rebelión que se estaba gestando. Atenas había aprovecha- 
do ya toda ocasión para perjudicar a Esparta, aunque no pudie- 
ra oponérsele abiertamente. Recuérdese el envío de armas y 
hombres a Conón y la marcha de Demaineto, e396 - 95) 
para encontrarse con aquél (29). Sin duda los dirigentes de Ate- 
nas conocían los detalles y el fin de la expedición antes de que 
Demaineto dejara el Pireo, pero esperaron a que hubiera parti- 
do para denunciarlo y no verse comprometidos oficialmente. 
Otra prueba clara de la actitud que adoptan las ciudades grie- 
gas la tenemos cuando Esparta les pide ayuda par la guerra de 
Asia. Todas encuentran pretextos para no dársela. Atehas le 
contesta que aún está demasiado debilitada por la guerra y por 
la peste, pero Pausanias (30) ya comprende que los atenienses 
conocían los movimientos de Conón y el apoyo del Gran Rey. 
Tebas y Corinto tampoco respondieron al llamamiento. En su- 
ma, faltaba poco para que los griegos no pudieran seguir conte- 
niéndose y se revolvieran contra Esparta. Supo darse cuenta de 
esto Titraustes y actuó en el momento oportuno. Envió a Ti- 
mócrates (51) con grandes sumas para apoyar el levantamiento. 
Entre tanto Conón escribía a Atenas recomendando el plan per- 
sa, que era el suyo. Esto sucedía en primavera del 395. 
Veamos en concreto la actuación de Conón. Por su carácter 
impaciente y activo no sabe esperar que acabe de estar equipada 
toda la flota y con cuarenta trirremes que ya estaban a punto, 
parte hacia Cilicia (32). DIODORO situaba este hecho en el 39918 , junto a las primeras campañas de Dercílidas, lo cual es a todas 
(29) Hell. Oxy. 1, 1-3, 111, 1-2. Esquin. 11-78 Cf. Ed MEYER Theop 
Hell. 42 SS. Ruhl Rh Mus LXVIII, 161 ss 
(30) Pausan. 111, 9-2 
431) Jenof Hell. 111-5-1 Sobre el envío de Timócrates cf Th LEN- 
SCHAU, "Die Sendung des Timokrates und der Ausbruch des Korinthi- 
schen Krieges, Ph. W. 1933 esp 1325 ss - BENGTSON, p. 246, dice que la 
orden del envio salió de Farnabazo. Recuerdese que POLIENO (1,48,3) 
afirmaba que la idea había sido de Conón 
(32) Diod. XIV, 39, 4. 
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luces imposible. Hoy establecemos para este viaje el 397/6, du- 
rante el arcontado de Suniades (33) y, concketamente, pensa- 
mos que tuvo lugar a comienzos de la primavera del 396 Conón 
pasó de Chipre a Cilicia y de allí costeando llegó a Caunos en 
donde debió refugiarse y, acto seguido, fue bloqueado por la es- 
cuadra del espartano Farax. Este hecho habría ocurrido de for- 
. ma imprevista y no es probable que Conón hubiera permanecido 
antes mucho tiempo estacionado en Caunos. Estamos ahora en 
los días en que Agesilao llegaba a Asia para relevar & Dercilidas 
El sitio de Caunos es el comienzo de una guerra en torno a 
Rodas que acabó con la batalla de Cnido. ISÓCRATES, IV, 142, 
calcula que la guerra duró tres años. En realidad desde la pri- 
mavera del 396 a agosto del 394 van tres años sin cumplir.) Co- 
nón fue liberado del bloqueo por Artafernes y Farnabazo, des- 
pués de lo cual los barcos de Farax regresaron a Rodas (34). Es- 
ta liberación tuvo lugar problablemente en otoño del 396 (351, y 
a ella se refieren los combates que se describen en He11 0 x y  4 
El éxito se logró sin duda por uva acción conjunta de Conón v 
las fuerzas de Farnabazo (36), y, una vez roto el bloqueo, aquél 
con ochenta barcos (37) se dirigió al Quersoneso rodio donde los 
rodios se sublevaron y recibieron al ateniense con su flota (38) 
Poco después llegaron, sin saber nada de la revoluckón. barcos 
egipcios que el rey Neferites enviaba a los espartanos con carga 
de cereales Conón se apoderó de ellos y llenó de trigo la ciu- 
(33) Cf. SWOBODA "Konon." R E. 1323, Filoc en Dídimo VII, 1,36, 
Diod. XIV, 39; 79. Justin. VI, 2, 1 a 
(34) Diod. XIV, 79, 5, 6. 
(35) SWOBODA art cit. 1324 Sobre este punto ha habido varias inter- 
pretaciones GLOTZ (Hist Gr 111-p 45) sitúa la marcha Caunos ya en 
verano del 397 y el bloqueo en otoño. Meyer (Theop He11 69, 70) y Zun- 
kel (Unters zur griech Gesch der J 395-386- Jena 1911) establecen la 
primavera del 396 para el citado viaje De acuerdo con esto pensamos 
que el bloqueo tuvo lugar en otoño del 396. Con todo ha habido quienes 
lo han llevado hasta la primavera del 395 
(36) He11 Oxy 4 2.- Para la discusión planteada en torno al suple- 
mento en este pasaje de«~~v~ijr ,ovra» referido al número de barcos que 
traía Farnabazo y que luego, unidos los cuarenta de Conón, resultarían 
noventa, número que correspondería al de Diodoro XIV, 79, 8, véase 
especialmente JUDEICH Rh Mus. LXVI 138, 1, y también CAVAIGNAC 
Rev Et Gre XXV, 140, 1 y Ed MEYER Theop He11 58, 64 
(37) Diod. XIV-79.6 
(38) Androt. en Paus. VI, 7, 6.- Cf Ed MEYER Theop He11. 73 
"Diod XIV, 79, 6." 
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dad (39). Estamos en otoño del 396 no mucho después de levan- 
tarse el bloqueo de Caunos. En el año siguiente, e1 395. en pri- 
mavera o bien en verano ocurre un importante acontecimiento 
en Rodas : se implanta ya la democracia y los oligarcas, que has- 
ta entonces gobernaban, son muertos o expulsados. Conón no 
quiere estar presente, por lo que marcha a Caunos y reqresa a 
Rodas cuando la ejecución ya se ha consumado (40). . 
Después de estos sucesos encontramos a Conón en difícil 
posición ante sus tropas. Vemos que no puede llevar a la prácti- 
ca sus aspiraciones porque se lo impide la mala situación eco- 
nómica. Aunque le roe el deseo de intentar alqo, de  provocar un 
encuentro decisivo con los espartanos, le falta el dinero para 
pagar a sus tropas, que comienzan a insubordinarse (41). En 
busca de una solución marcha en otoño del 395 (42), a visitar a 
Farnabazo y a Titraustes, pero sólo recibió de éste doscientos 
veinte talentos que procedían del caudal confiscado a Tisafer- 
nes (43). Evidentemente era insuficiente Cuando volvió a Cau- 
nos, se encontró frente a una peligrosa revuelta milltar de los 
mercenarios chipriotas (44), que también se extendió a Rodas 
Su ausencia había hecho estallar la rebelión de soldados mal 
pagados. Conón con prudencia, habilidad y firmeza pudo sofo- 
carla, pero vio que se reproduciría si no buscaba una solución 
segura y definitiva para la insostenible situación Por esto deci- 
de ahora marchar a la corte para exrJoner al Rev sus ideas v ne- 
cesidades y hacerle ver la conveniencia de una actitud enéraica 
y decidida,. Después de entregar el mando a Hierónimo y Mico- 
femo (451, salió hacia Cilicia y de allí, por Tápsaco y por el Eú- 
frates. Ilecó a Babilonia (46). 
Este viaie poedrnos situarlo con semridad en el invierno del 
395 al 394 (47). Por consiguiente. es evidente que no hav ninm- 
(39) Diod. XIV, 79, 7. .d.rch.íipoaav airoo r4v nóhtv~ 
(40) He11 Oxy. 10.- Cf Ed MEYER Theop Hell 73 SS 
(41) Hell. Oxy 17, 1, 2; Isocr. IV, 132 
(42) Hell. Oxv 14, 1 - Cf SWOBODA art. cit 1325 -Otros, CAVA1 
GNAC y BELOCH, creen que va marchó en verano 
(43) Hell. Oxy 14, 1, 3 -Ed  MEYER Theox, He11 75, 4 
(44) Hell. Oxv. 15, Justin VI, 2, 11 Ed MEYER Theop Hell. 75 SS 
(45) Diod XIV, 81, 4 '''J~pOvopov no? N ~ x ~ ~ ~ ~ J o v "  por «N~n6yqpovu 
Nicofemo era  amiyo de Conón y sabemos luego, en el 393. fue dejado al 
frente de u n a  <aarnic ión en  Citerea 
(46) Diod XIV, 81, 4-6; Justin VI, 2, 12-15; Con Nep Con 3, 2 SS, ' 
4, 1, 2. 
(47) Corn Nep. Con. 4. 2 Cf SWOBODA ar t  cit , r, 1326 Todos coin- 
ciden. - Asf GRENFELL - HUNT 219 SS 234 ; Ed MEYER Theop He11 79 
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na relación, como la que ve el inseguro NEPOTE, entre el viaje de 
Conón y la muerte de Tisafernes (48). 
A propósito de la isla de Babilonia, Cornelio NEPOTE y JUSTI- 
NO (49) nos cuentan un hermoso rasgo del carácter de Conón. 
Era costumbre en Persia que quienes eran recibidos por el Rey 
en audiencia se echaran a sus pies y besaran el suelo íproskzne- 
S Z S )  Titraustes advirtió a Conón sobre dicha costumbre y éste 
se negó a proceder a la usanza persa porque temía que esto fue- 
ra causa de afrenta para su patna que siempre había estado al 
frente de los pueblos más poderosos y jamás se había supedita- 
do a los bárbaros Por esto, segun aquellos autores, pediría a 
Titraustes que le sirviera de intermediario. Hermosa anécdota 
que refleja al menos el carácter de Conón, preocupado siempre 
por la grandeza de su patria. Su autenticidad, como la de mu- 
chas anécdotas de este tipo, es puesta en duda. Si lo pensamos, 
nos recuerda otra semejante sobre Ismenías. Ésta pudo influir y 
cruzarse con aquélla y, así, se creyó que Titraustes fue interme- 
diario entre Conón y el Gran Rey, cuando muy bien pudieron 
entenderse personalmente (50) ' 
Desde luego el resultado de la entrevista superó todas las 
esperanzas de Conón El Rey le atendió solícito y, según nos 
cuenta DIODORO (511, le honró. con muchos y valiosos dones y le 
autorizó a disponer de todo el dinero que hiciera falta. Incluso 
le pidió su parecer para nombrar un almirante de la flota, un 
persa que fuera su colega en el mando Conón propuso en segui- 
da a su amigo Farnabazo que fue nombrado. 
En primavera, hacia marzo del 394, volvió a estar en la cos- 
ta (52). Pudo pagar ahora la soldada a sus tropas y organizar y 
asegurar la disciplina del ejército, que ya  no podía quejarse ni de 
que se le debía dinero ni de tener que obedecer a un griego. Co- 
nón, a quien el Rey había conferido plenos poderes, tenía a su 
lado, en el gobierno de la flota, a Farnabazo. Faltaba fa poco 
para que sus afanes y. su constante preocupación por conseguir 
SS.; CAVAIGNAC Rev Et Grec. XXV, 154; JUDEICH Rh Mus. LXVI, 
131 - 135, n. 1 
(48) Corn. Nep. citado Uno de los más claros errores de NEPOTE en 
la biografía de Conón 
(49) Corn Con. 3, 2-4; Justin VI, 2, 12 ss 
(50) Cf. BODIN Rev. Et. Grec XXVIII, 266 SS -Ed. MEYER Theop 
Hell. 79, 4.- Sobre Ismenias, cf art Ismenias en R E IX, 2, 139 ss 
(51) Diod XIV, 81, 5, 6, 7 Véase además Corn. Nepot Con. 4, 1-2, 
Justin VI, 2, 1516 En Jenof., He11 IV, 3, 11, ya vemos a Farnabazo 
almirante. 
(52) Ed. MEYER. Theop Hell. 80 
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una flota a punto -a esto alude la conocida frase uxóh~pos 8; 
I(0vcovt ~~~l)iSoet»obtuvieran l premio de la victoria de Cnido. 
Debemos aquí reseñar un cambio importante que ya ha ocu- 
rrido en Grecia. La misión de Timócrates ha sido, causa y apoyo 
de la alianza de Tebas y Atenas frente a Esparta y a propósito 
de unas desavenencias entre locrios occidentales y foticios. 
Atenas puede ya dejar de fingir y de esperar. Respaldada-por la 
ayuda persa y con noticias de Conón, se ve capaz de dar la cara 
sin temor de ser de nuevo aplastada. Vuelve ya a tomar el man- 
do de la política exterior y a decidir Dor sí misma su destino. No 
es bien conocida la victoria de Haliarto en otoño del 395 (53) 
Allí encontró la muerte Lisandro. No mucho después, en Asia, % 
según hemos visto, Conón se diricía a entrevistarse con ef Gran 
Rey (54) y, cuando él obtenía todas las facilidades para la gue- 
a 
rra contra Esparta, en Grecia se unían decididamente Atenas 
y a Tebas dos nuevas aliadas. Aryos y Corinto. Por todo esto se , 
agravó la situación de Esrsarta, que tuvo que llamar en semida 
a Agesilao. JENOFONTE (55) nos cuenta cómo éste, al serle entre- ' 
gado el alto mando por tierra y tsor mar. dobleqando su voluiit,ad 
unida a su brillante campaña en Asia Menor, se  uso en marcha 
camino de Grecia. Un eiemplo de abnecación v amor a la ~ a t . s i ~  
Al partir. Arsesilao nombró navarca de las fuerzas que dejaba a 
su cuñado Pisandro, que muy pronto iba a  robar su incomae- 
tencia en el mando de la flota. 
Mientras Aqesilao acudía en avuda de su patria (mimavera - , 
verano 394), Conon v Farnabazo navegaron Dor aquas del Qiier- 
soneso rodio g se detuvieron en Lorima Entre tanto Pisandro 
se habia estacionado en Cnido ( 5 6 )  Se avecinaba el combate. 
Pisandro zarpó con ochenta g cinco naves hacia Fisco y se en- 
contro con la flota enemi~a que venía de Lorimn v tenía más de 
noventa barcos según datos de DIODORO (57). En seguida trabó 
combate con su vanguardia pero pronto tuvo que enfrentarse 
(53) Jenof. Hell. 111, 5, 17-23; Plut. Lis 28-29; Diod XIV, 81; Paus 
111, 5, 3-5, IX, 32, 5. 
(54) DIODORO dedica acertadamente el capitulo 81 del libro XITT a 
estos dos hechos: Haliarto y la muerte de Lisandro y el viaje de Conón 
a, Babilonia. 
(55) Jen. Hell. IV, 2, 4 SS 
(56) Diod. XIV, 83, 4; Filoc en DfDIMO 7, 45 SS 
(57) Diod. XIV, 83,5,6,7 ; Filocoro en D ~ D I ~ V I O  7,45, SS JENOFONTE 
en Hell. IV, 3,10, afirma que la fuerza persa era muy superior a la de Pi- !. 
sandro. Lo hace sin duda para justificar una derrota, que se ex~lica muy 
bien, ademlts de por la mejor táctica de Conón, por la defección de los 
aliados de Esparta. 
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con el grueso de la escuadra Conón venía al frente con sus bar- 
cos (58) y, si prestamos atención a la narración que de la bata- 
lla nos hace PLIENO (59), utilizó aquí otra de sus tretas Un 
desertor había informado que los espartanos concentrarían su 
esfuerzo sobre la nave almirante del ateniense y éste, para sa- 
car partido de la información. nreparó una trirreme iqual a la 
suya y la situó en el extremo del ala derecha, mientras él se co- 
locaba en la izquierda Los enemigos. en efecto, destinaron sus 
mejores barcos contra el ala derecha de la flota persa v Conón 
pudo lanzarse con su ala izquierda sobre la opuesta v lo nuso 
en fuga. El relato de POLIENO. además de reflejar erl el fondo el 
posible planteamiento de la batalla, es una prueba de 1% fama 
que debía tener Conón como estratega. Tretas como la de Miti- 
lene quedaban en la memoria Pero el verdadero motivo del fra- 
caso fue sin duda la huida de los aJiados de Esparta (60). Pisan- 
dro resistió. haciendo honor a la fama de su patria, pero todo 
fue inútil. Murió y cincuenta de sus barcos y unos quinientos 
hombres fueron capturados Los restantes escaparon a Cnido 
Así, pues. a principios de acosto del 394 (61). en amas del Cnido. 
se produjo la victoria aue hundió la, wotencia naval de E s ~ a r t a  
(62). Conón la había esnerado con ansia y en Atenas debió cau- 
sar el efecto de una liberación 
Después del triunfo, en otofio. Conón v Farnabazo recorrie- 
ron las islas v ciudades marítimas. ocupadas entonces gor mar- 
niciones lacedemónicas. Éstas con los harmostes eran exwirlsa- 
das casi en todas partes pues la flota persa no aparecía ahora 
para sojuzqar, sino como liberadora. Farnabazo, nor conseio de 
Conón, wrometía. la libertad'v In auto no mí^ (63). Evidentemente 
Conón sabía utilizar con éxito la misma arma nolítica de los es- 
partanos: la autonomía. Así muchas ciudades se le unieron 
con eusto, además de obrar por la humana reacción de acewtar 
a1 más fuerte. Conón con la flota persa aparecía entonces como 
(58) Con Conón debían ir muchos s r i e g o ~ , ~ o - ( á 8 ~ ~  xa? d6~kovrai , ade- 
más de los que habían huido de Egos~ótamos Cf PLAT6N Menex 245 SS 
Asi se explica ~6 'Ehhvjv~xóv de Jenof. IV, 3, 11 
(59) Polien. 1, 48, 5. 
(60) Diod. XIV, 83, 6 ; Jenof IV-3, 12 
(61)  Filoc en Didim. 7, 39, s.: Lis XIX, 28; Plut Aqes 17; Jenof 
Hell. IV, 3, 10, habla de Ün eclipse de sol situado en el 14 de agosto del 
394, que Agesilao contempló ya en Beocia. 
(62) Andod. 111, 22; Isocr IV, 154, IX, 56; Diod 84, 4: Corn Nep 
Conón 4, 4; Plut Artax 21; Justin VI, 4, 1 ;  Oros 111, 1, 16 
(63) Jen He11 IV, 8-12. 
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señor del mar y las ciudades sólo tenían que expulsar a guarni- 
ciones que por otra parte aborrecían. 
Cos y Nisiro, situadas cerca de Cnido, fuerqn las primeras 
en unirsele. Las siguieron Carpatos, Teos, Quios, Mitilene, É f e  : 
so, Eritrea (64). También Samos y Cnido (65). Al punto las ciu- 
dades liberadas promulgan constituciones democráticas y hon- 
ran a Conón y le levantan estatuas. Un decreto de Eritrea (66) 
nos ofrece una muestra de los honores que se le dispensaron 
"La asamblea de Eritrea acuerda -nos dice el decreto- honrar 
a Conón con la ~ i ) ~ p - ( ~ o i a  , la spo5avicc y la xpo~opia y concederle 
la Grkh~~a total tanto en la paz como en la guerra y darle la ciu- . 
dadanía si la acepta y que estos privilegios sean hereditarios". 
Se decidió, ademks, levantarle una estatua de bronce, de fo cual ; 
tambien nos informa PAUSANIAS, quien nos dice que asimismo 
en el Artemisio de Éfeso y en el Hereo de Samos se colocaron 
estatuas del liberador ateniense (67). 
Después de este recorrido Farnabazo desembarcó en Éfeso 
para dirigirse a su satrapía. Conón con cuarenta trirrenes mar- 
chó a Sesto donde más tarde tenía que encontrarse con Farna- ' 
bazo (68). 
En Ahido y en Sesto. las dos ciudades que estaban frente a 
frente en el estrecho, Dercilidas con su energía había pre~arado 
la oposición a la flota vencedora Convenció a sus ciudadanos a 
seguir unidos a Esparta en aquella hora adversa y les hizo com- 
prender que la flota que iba contra ellos aún no era y~ieea. Sin 
duda veía lo inestable de la situación y que Persia era el verda- 
dero enemigo. Al menos en el discurso que JENOFONTE pone en 
boca de Dercilidzls (69) se penetra en el secreto de la política 
persa: buscar un apoyo en Grecia para su politica im~erialista 
en el Eceo. Pero no tenían aue pasar muchos años nara que Es- 
parta se enredara en los hilos de aauella misma política. de la 
que ahora, según JENOFONTE, Dercilidas auería precaver a los 
habitantes de Abido v Sesto. Ahora. por lo aue sea -~robable- 
mente porque Dercilidas por su buen yobierno de la región con- 
(64) Diod XIV, 84, 3; Cos, Nisiro, Teos, Quios, Mitilene, Éfeso v Eri- 
trea Para Carpatos, cf, Syll? 129 Sobre Mitilene tambikn Isocr Epist 
VIII, 8. 
(65) Samos y Cnido Cf Daod XIV, 97, 3-4 Samos, también Paus 
Ví, 3, 16. 
(66) Syll3 126. -Cf TOD "Greek ~istorical* Inscriptions", 11, n. 106, 
p&g. 21. 
(67) Paus. VI, 3, 16. 
(68) Jenof. Hell. IV, 8, 3 
(69) Jenof Hell. IV, 8, 4 
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taba con su agradecimiento (70) y se sabía mantener con ener- 
gía-, estas dos ciudades presentaron una seria, resistencia. a 
Conón. En Abido el plan de asedio era conjunto. Conón debía 
cerrar la salida por mar mientras Farnabazo atacaba por tierra 
ypaqueaba la región Pero ni Abido ni Sesto fueron tomadas (71). 
El sátrapa tuvo que ret,irarse mientras que- Conón iba a iniciar 
la labor de captación de las ciudades del Helesponto y los pre- 
parativos de la flota que a principios de la primavera siguiente 
cruzaría el Egeo rumbo a Grecia. Farnabazo, hace notar JEND- 
FONTE, quería hostigar a los espartanos en su isropia ree;ión para 
vengarse de todos los perjuicios que ellos le habían causado en 
su satrapía (72). Así pasó el invierno del 394 al 393 
En primavera, después de reunir una gran flota, navegaron r 
a través de las Cícladas hacia Melos y luego a la costa sur del 
Peloponeso. Efectuaron desemba,rcos y asolaron a lqnas  regio- 
nes, entre las cuales Feras, en Mesenia, fue la más afectada (73). 
No prosiguieron pues el país no tenía buenos puertos y había di- 
ficultades de aprovisionamiento y peligro de una acción enemi- 
ga. Se dirigieron a Citera. que se rindió fácllrnente, y en esta 
isla dejaron una guarnición cuvo mando fue confiado a Nicofe- 
mo, amieo y lugarteniente de Conón (741. Marcharon lueco a 
Corinto donde celebraban reunión los aliados. Se habló allí de 
la continuación de la guerra v fue concertada una. alianza efec- 
tiva entre Persia y los aliados (75). Farnabazo exhortó a prose- 
guir con firmeza la lucha y con este fin les entrerró todo el dine- 
ro aue quetía. hecho lo cual regresó a su tierra (76). Conón. con 
la flota wersa, quedó en aquas mierras, dis~uesto a servir a su 
patria (77). Supo ver, y así lo hizo comprender a Farnabazo, 
(70) Jenof Hell. IV, 8, 5 Recuerdese el muro construido por Dercili- 
das en Sesto para defenderse de los tracios, cf Jen. Hell. 111, 2, 10. 
(71) Cf Ed. MEYER G d A V, 239 
(72) Jenof He11 IV, 8, 6 Recuérdese las campañas de Dercilidas y 
Agesilao 
(73) Jen He11 IV, 8, 7; Dios XIV, 84 no habla de estos saqueos: 
Justin VI, 5 ;  Oros. 111, 1. 
Nep Con 1, 1;  Justin. VI, 5, 6-7 
Nep. Con 1, 1;  Justin. VI, 5 6-7 
(75) Diod XIV, 8, 4, 6 
(76) Jenof Hell. IV, 8, 8. DIORODO y JENOFONTE narran estoc he- 
chos de forma distinta Según aauel se firmó un  acto JENOFONTE 
destaca siempre que puede la subordinación de los aliados al rey Dersa 
(77) Diod XIV, 85, 2, da una cifra. con ochenta trirremes Parece 
aceptable y así la admite SWOBODA art. cit., p 1328 Otros, por ejemplo, 
JUDEICH -Rh Mus LXVI, 136, 2- la ponen en duda 
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cuyo odio hacia Esparta conocía bien, que lo que, más sentirían 
!os espartanos sería la reconstrucción de las fortificacaones del 
Pireo y de las murallas de Atenas. El persa estuvo de acuerdo y, 
antes de partir, le dio dinero para la obra, qué era en realidad 
el mayor deseo de Atenas, la reparación del escarnio del 404 
Llegó la hora tan anhelada de volver a la patria ; Conón con- ' 
templaba, después de larga ausencia, su querida Acrópdlis.. Y 
arribaba al frente de una escuadra persa. Esto ha emocionado 
más que a nadie a1 gran historiador CURTIUS (78) Repitamos sus 
palabras - "Habían pasado cien anos desde que se había puesto 
en marcha la primera expedición por mar desde la costa asiáti- ; 
ca contra Atenas. Pero esta vez fue la flota persa-fenicia un 
ejército liberador, el almirante un ateniense y su propóSito la 
reconstrucción de su patria" (79). Atenas recibió triunfalmente i 
al vencedor de Cnido; acogió con el mayor júbilo a su hijo es- 
forzado, aliberador. Y ya veremos que le tributó honores extra- 
ordinarios Pero ahora los ánimos se exaltaban hasta desbor- f darse. Se hacían la ilusión de poder volver a la antigua grande- P 
za, pero no se daban cuenta de que les faltaba vitafidad, cons- * 
tancia y generosidad y de que pronto se verían en manos de 
Persia. Conón y su obra es sólo uno de los destellos que apare- 
cen en la oscuridad egoísta del siglo IV griego Conón es un pa- 
triota en un mundo de intereses creados y su obra es efímera 
puesto que acaba con la desgracia de su artífice. Sin embargo, 
por el momento, todo es alagría en el Ática Conón es el hombre 
genial, el nuevo Temistocles, "que conduce una vez más a Ate- 
nas por el camino del mar" (80). r 
- --. --.-. 
(78) CURTIUS "Griech Geschich." Bd. 111, p. 183 
(79) Nosotros no podemos dejar de ver la importancia y atractivo de 
la figura de Conón por su constancia en el amor a la patria, que demos- 
tr6 desde Egospótamos hasta que reedificó las murallas de Atenas Es 
sorprendente la frialdad y preterición con que JENOFONTE trata a 
nuestro personaje. 
(80) Plut sobre la gloria de Atenas 1, 395 S 
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CONÓN EN ATENAS. SU PROGRAMA POLÍTICO 
La primera labor de Conón en Atenas es la reconstrucción 
de las fortificaciones del Pireo y de las murallas de la ciudad (1). 
En junio del 394, o sea antes de Cnido, los atenienses ya habían 
iniciado la reedificación de los muros del Pireo con el diriero 
dado por Timócrates (2). Ahora Conón, también con fondos 
persas, reemprendía la obra y no sólo se trabajó con dinero per- 
sa, sino que hizo que las tripulaciones de sus barcos colabora- 
ran. Asimismo tomaron parte estados amigos de Atenas y los 
tebanos enviaron quinientos albañiles y picapedreros (3).  Se 
desplegó, pues, una gran actividad y fueron contratados hom- 
bres a sueldo para dar un decisivo impulso a la obra que daría 
seguridad a Atenas. Por otra parte aquello era una fuente de 
salarios para la población empobrecida por la guerra (4) l 
Esta reconstrucción iniciada por Conón afectó a las mura- 
llas del Pireo, a las laterales, que unían la ciudad con su puerto, 
(1) Sobre la reconstrucción de las murallas Citas principales de 
autores antiguos Jen Hell. IV, 8, 9 ss ; Diod. XIV, 85; Corn. Nep. Con. 
IV, 5; Paus. 1, 2, 2; Isocr V, 64, Diog Laerc 11, 39; Plut Ages. 23 ; De- 
most XX, 68; Justin VI, 5, 8, 9, Schol. Arist. 81; Fr. Oros. 111, l ,  23 s 
Los cincuenta talentos que, según NEPOTE, Conón recibió de Farnabazo 
para los atenienses se referirían sin duda a los fondos empleados en la 
reconstrucción En este sentido véase Ed MEYER G. d A. V 244 ss -La 
obra se refleja en la "epigrafía" Así 1. G. 1 1 . 2  nos. 1656-1664. -El tema ha  
sido objetg de modernos estualos FRICKENHAUS, "Athens Mauern im 
IV. Jahrhundert"; NOACK, Ath Mitt XXXIII. JUDEICH, "Topographie 
von Athen."; FOUCART B. C. H XI;  LENSCHAU R. E. XIX, 83 ss ; R 
L SCRANTON A J Arch. XLIII, 301 s ; WREDE "Attische Mauern" 
(Athenas, 1933).; WASCHSMUTH Stadt Athen. 1, 579 SS. 
(2) Por la epigrafía sabemos que los atenienses habían comenzado 
la obra en el 394. 1 G 112 n o  1656 es de "skirophorion" (junio-julio) 
del 394. 
(3) Cf Jen. Hell. IV, 8, 10, Diod XIV, 85, 2-3, entre otros Véase 
también la inscripción n o  107, B del libro citado de TOD, donde sale un 
AvipoaBÉvujs ~~OI&TLO~ como paBurTjs, contratista, en el año de Eubuli- 
des (394-3). 
(4)  Cf CLOCHÉ, o cit., p. 19 
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y también a la muralla circular de Atenas y al Dipilón (5). La 
obra estaría casi acabada durante la estancia de Conón y se , 
completaría al cabo de unos años (61, pero, por la prisa con que *' 
se construyó, fue desmoronándose y en tiempo de PAUSANIAS 
existían sólo ruinas (7). 
En el año y medio (8) que Conón permaneció en su patria, 
hemos de observar un proceso natural en su actuación, en el 
sentido de que cada vez va obrando menos como almirante per- 
sa y más como ciudadano ateniense. Mejor podriamos estudiar 
esta evolución si las fuentes nos hubieran dado más informes y 
un historiador como JENOFONTE no hubiera mostrado con nues- 
tro personaje una preterición tan sorprendente. Algunos his- 
toriadores admitieron en su tiempo que Conón había sido estra- 
tego ateniense en los años 39413 y 39211 (9). Hoy la crítica no 
lo acepta pues hubiera sido incompatible con su puesto de almi- 
rante persa (10). Pero, en realidad, eso es lo de menos. De hecho 
no fue estratego, pero obró como tal y no como almirante de la o flota del Rey. Él mismo se daba cuenta de que, al ambicionar : 
para su patria los mayores proyectos, se iba poniendo frente a 
los intereses persas. Por eso buscó otras alianzas, como vere- :i 
mos. Nos parece natural pues que el espíritu de Conón se refleje '+ 
en la política ateniense de estos años. Él la dirigió, aún sin ser 
estratego, y es significativo que otras personalidades -en espe- 
cial Trasíbulo caído en desgracia por la derrota de Nemea- os- ' 
curecieran por completo ahora (1 1 ), cuando Conón al frente del 
estado ateniense pregonaba una política expansiva. 
Dos puntos hemos de estudiar en la Atenas de Conón: la 
situación respecto a ella de las ciudades de la costa asiática y de 
las islas del Egeo y, segundo, la política de alianzas. El primero, 
sobre todo, ha sido objeto de controversias. 
No hay duda de que la situación del Egeo lograda por Co- 
nón distaba mucho del imperio ateniense como era en el siglo v 
y como luego renovó Trasíbulo por breve tiempo Pero creemos 
(5) NOACK Athen. Mitt. XXXIII, 123 y 492 SS. 
(6) Para el proceso de la construcción véase especialmente la obra 
citada de FRICKENHAUS. 
(7) Pausan. 1, 2, 2. 
(8) Aproximadamente de la primavera del 393 a fines del 392. 
(9) Así, BELOCH Att Po1 295, 314, 353, y KIRCHNER Prosop Att 
1, p. 586. 
(10) SWOBODA, art. cit, p. 1329. 
(11) Asi Arquino, Aisimo, Anito. Ahora Conón pregonaba una poli- ' 
tica expansiva. Cf. GLOTZ, o. cit., p. 87 
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que la causa principal de ello no fue, como afirma SWOBODA (12), 
que Conón estuviera impedido por su puesto de almirante persa, 
sino porque juzgaba que era prematuro llegar más allá de donde 
llegó. Él hubiera podido conseguir, si hubiese querido, lo que 
unos anos más tarde logró Trasíbulo, pero creía que era pronto 
para restaurar el imperio y de momento prefería proceder de 
otra forma. Con astucia quiso ganarse las voluntades de los an- 
tiguos aliados Por eso su primera medida -hubiera podido 
actuar de manera más expedita como almirante de la flota ven- 
cedora- fue conceder la autonomía a islas y ciudades. Con la 
misma liberalidad obro cuando ya estuvo en Atenas, líberalidad 
que no mantuvo Trasíbulo luego al volver a las viejas prácticas 
de las cargas económicas. A Trasíbulo le perdería su excesiva 
dureza, pero ahora Conón, con verdadera visión política y obran- 
do de modo no habitual en un defensor del imperialismo ate- 
niense, dio la libertad y esperó que pidieran la alianza. El proce- 
dimiento era más lento pero sin duda hubiera dado resultado de 
no haberlo impedido los acontecimientos que iban ya al compás 
que Persia marcaba. 
A partir de la victoria de Cnido vemos que tienen lugar una 
serie de tratados y confederaciones con un común denomina- 
dor: la buena disposición de islas y ciudades respecto a Ate- 
nas (13). Eteocarpatos, Cos, Cnido, Rodas, Mitilene, Quios fir- 
maron una alianza con Atenas (14) También las Cícladas, 
Tasos Éfeso y Eritrea buscaron su apoyo (15). Problemática es 
una confederación de Rodas, Cnido, Tasos, Samos, Éfeso y Bi- 
zancio, basada en las monedas con la leyenda C r N  ( p a ~ ~ x ó v  ). Pa- 
rece ser, y lo aceptan MEYER y BELOCH (16) que son posteriores a 
la paz de Antálcidas -386-, pero el asunto no está ni mucho 
menos claro (17) y SI damos todo el valor a un pasaje de JENO- 
FONTE ya citado (Hell. IV, 8, 12 cf. nota 13) parece que debemos 
pensar que existió aquella confederación. Ciudades asiáticas 
(12) Swob, art. cit., p 1331 1-3. Cf 1330 
(13) Jenof Hell. IV, 8. 12. «órt  Kóvwv ... t u s  TE vrjoous xa'L r u s  iv  -c-$ Yjna;pct, 
aupci 8aAarrao xóhscs 'ABrjvctiots eLrpsxi%o~u, texto muy importante como 
veremos. 
(14) Syll. 13 129 z 28 SS. También Jenof Hell. IV, 8, 20 y 1. G. 112 19. 
1 Sobre Mitilene y Quios: Jenof. Hell. IV-8, 28; Diod. XIV, 84, 3; 94, 4 e 1. 
G. 112 23. Cf. SWOBODA, art. cit. 1330; BENGTSON, o. cit , 248; GLOTZ, 
o. cit. 87; CLOCHÉ, o cit. 19-20. 
(15) Tasos: 1. G. 112, nos 17, 24, 25. Éfeso: Paus. VI, 3, 16 
(16) Ed. MEYER G. d. A, V. 308 y 310; BELOCH, Gr. Gesch. 111 216, 
n. 2. 
(17) Cf. BENGTSON, o cit , p. 247, nota 4. 
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irían acercándose a Atenas y así se explica que Persia se sienta , 
tocada en sus intereses y preste atención a Antálcidas (18). Fi- 
nalmente, na hay duda de que las islas pobladas desde antiguo 
por clerucos atenienses, o sea, Lemnos, Imbros y Sciros fueron " 
recuperadas (19). También restableció Atenas su dirección y 
autoridad sobre el santuario de Apolo en Delos (20). En todo es- 
taba la mano de Conón que se mostraba infatigable en el servi- 
cio de la patria. En Atenas vigilaría la reconstrucción de las 
murallas y dirigiría los negocios políticos, pero es de suponer 
que haría además algunos viajes por el Egeo para atraerse aha- 
dos (21). Atenas conducida por Gonón podía desde luego estar 
optimista. 
Unas palabras sobre la política de grandes alianz$s impulsa- 
da por Conón. Comprendía éste que sus ambiciones planes le 
harían chocar a la postre con el Gran Rey y que, por lo tanto, 
tenía que buscarse otros aliados. Por aquel entonces, a la políti- - 
ca de amistad de Evágoras se contraponía la de Dionisio de Si- 
racusa, aliado de Esparta. Era preciso ganarse al siracusano, 
pues, si lo lograban, Atenas, respaldada por dos potentes alia- 
dos, no tendría razón para temer ni a Persia ni a Esparta. A 
este fin se orientó la diplomacia ateniense desde el principio del . 
393. En febrero, concretamente, los atenienses hiciron el primer 
intento para atraerse al soberano de siracusa cuando Cinegias 
consiguió que se votara un decreto en favor de Dionisio (22) 
Luego Conón envió a Aristófanes y Eunomo, amigo éste de 
Dionisio, para procurar una alianza basada en el matrimonio 
del tirano con una hermana de Evágoras (23). En realidad la , 
-u 
(18) Así lo ve SWOBODA 1330, 40 ss. 
(19) Jen Hell. IV, 8, 15; V, 1, 31; Andoc. 111, 12, 14; 1. G. 1 1 2  30, Cf 
BELOCH Att. Po1 344; Gr Gesch. 111 201, MEYER G d A. V. 243-244 
.Vease el BENGTSON, p. 248. BELOCH ha  supuesto que estas islas de 
clerucos atenienses ahora vuelven a ser de Atenas con la expulsión de 
los harmostes. La paz de Antálcidas lo reconoce luego oficialmente. 
(20) 1 G. 111 814=Sy113 153 (marmor Sandwicense) y, sobre todo, el 
fragmento 1. G. 11 5, 813 b. demuestran la existencia de anfictionías áti- 
cas en el 390189 y, por 1. G. 1 1 2  1633, vemos que en el 393 se celebró de 
nuevo la "pentetérida", suprimida desde el 405 Cf GLOTZ, o cit. 88, y 
SWOBODA, art. cit., 1329-1330. - 
(21) No hay pruebas convincentes, pero podemos suponer algo de 
Jen. Hell. IV, 8, 12. Véase también Isocr Areop. 12, Evang. 56; Corn 
Nep. Conón c. V y Arist. Panat 170, 9 
(22) 1. G. 1 1 2  18. Cf. Tod 11, n.O 108. 
(23) Lis XIX, 19, 20 Cf. Ed. MEYER G d A V 244 SS.; Swob a c. 1331 
1332 ; Cloché, o. cit. 19 
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idea estaba muy bien concebida puesto que Evágoras y Dionisio 
tenían en cierto modo intereses comunes : uno combatía en Chi- 
pre a los fenicios y el otro estaba en lucha con los cartagineses. 
De concertarse la alianza entre ellos y Atenas se hubiera forma- 
do un bloque poderoso ; pero las cosas no salieron como Conón 
quería. Dionisio no se dejó convencer por aquel fantástico plan 
y siguió unido a Esparta. Tal vez lo único que se logró fue que 
detuviera los barcos que estaban a punto de enviar en apoyo de 
los espartanos (24). 
Por otra parte hizo Conón que se tributaran honores a Evá- 
goras de Chipre, su amigo de antes y de siempre, a quien debía 
tanto su empresa. En los años 393 y 392 Atenas honró a Evágo- 
ras como al mismo Conón (25). Era el único aliado seguro. Fi- 
nalmente, tenemos noticia de una embajada al Gran Rey, al 
frente de la cual iban Epícrates y Formisio (26). 
La guerra seguía en torno a Corinto y lo esencial para los 
aliados era mantener bien defendida la línea del istmo. Tam- 
bién tocó a Conón preocuparse por las necesidades bélicas, co- 
mo antes cuando preparara una flota capaz de conseguir el 
triunfo que obtuvo 'en @nido. No en balde se hizo famosa la ya 
-1tada frase ' .;;óh~pos 61 Kdvwvr p~hrjo~r " (27). NO le gustaba en 
efecto dejar cabos sueltos y ahora entregó dinero persa para 
mantener al ejército que, bien instruido, operaba bajo el mando 
de Ifícrates (28). Le interesaba que Atenas estuviera bien prote- 
gida mientras su política emprendía más altos vuelos. 
Vemos ya que la actividad de Conón fue múltiple. Conside- 
remos al ciudadano y al patriota, al político y hombre de estado, 
al estratego, hábil y  prudente,^ deberemos reconocer que no sólo 
no desmerece en ningún aspecto, sino que hemos de colocarlo 
entre los más preclaros varones atenienses. Su época y las cir- 
cunstancias hicieron de él primero el "héroe de las derrotas" y 
luego aquel hombre que pasaría sin transición de la mayor glo- 
-- 
(24) Así lo sostiene LISIAS en el texto citado Cfr. Ed. MEYER G d. 
A. V 244 SS. 
(25) 1. G. 1 1 2  20 
(26) Sobre esta embajada cf "Plato C o m i c ~ s " ( ~ ~ ~ o p ~ i ~ )  fragmentos 
1 119-122 y sobre éstos véase CLOCHÉ O. cit p. 19, y Rev. d. É. anc XXI 
(1919), 175, 2. Recientemente hay un trabajo de K J. DOVER ("Plato Co- 
micus", HpÉap~ls and 'EIihás C R. 1950, 5-71, que afirma que los fragmen- 
tos del nPÉoP~~S no permiten suponer que se refieran a esta embajada 
(27) Diogenian. VII, 75; Apostol XIV, 52 
(28) Andoc. y Filoc en el léxico de H a r p o c r a t i ó n : ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  i v  Kopiv&q~ 
Cfr. REHDANTZ "Vitae Iphicratis Chabriae Timothei" 4-cit por SWO- 
BODA, 1331, 45 
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ria a la mayor desgracia. Pero ahora Atenas le tributó honores 
extraordinarios. Se le concedió la atelía o exención de todos los 
gravámenes e impuestos, un honor que se concedía a pocos. Se 
levantaron estatuas de él y de su amigo Evágoras en el Cerámi- 
co, delante del pórtico de Zeus Eleuterios (29) para indicar que 
eran los salvadores de la patria, honor que no se había otorgado 
desde los Tiranicidas. En la Acrópolis fue colocada otra estatua 
de Conón, de la que nos ha quedado la base, junto a la de su 
hijo Timoteo (30). En fin, la patria impuso al liberador la sim- 
bólica corona de olivo (31) y luego, en recuerdo de su victoria, 
acuñó monedas con su efigie (32). Atenas, siempre parea en la 
concesión de honores y beneficios y siempre temerosa de la glo- 
ria de sus hijos, se volcó en este caso agradeciendo a Conón al- 
go importantísimo: que hubiera reparado la humillación sufri- 
da en el 404. 
Por su parte Conón correspondió al afecto y reconocimiento 
de los ciudadanos. Por la victoria de Cnido hizo una gran ofren- 
da y hecatombe en la que participaron todos los atenienses (33) 
y como recuerdo permanente de su triunfo consagró en el Pireo + 
un templo a Afrodita Euploia (34) y ofrendó a Atenea una coro- 
na de oro (35). 
VIAJE A SARDES. SEGUNDA HUIDA A CHIPRE 
Y MUERTE DE CONÓN 
Pero la suerte ya estaba echada. La política expansiva del 
ateniense pronto dio pie a los espartanos para entrar en relacio- 
nes con Persia. Enviaron a un hábil y diplomático embajador 
a fin de que hiciera notar el peligro del resurgimiento de Ate- 
(29) Isocr IX, 57; Demost. XX 69, 70; Schol Demost XXI 62; Corn 
Nep. Timoth 2, 3; Paus. 1 53, 2 y 1. 3, 1, 2; Esquin 111, 243. 
(30) Paus. 1, 24, 3; Syl13 152 Cf TOD G. H Inscriptions 11, n.O 128. 
(31) Demost. C. Androt 72. 
(32) Ex SCHMIDT "Konon", 17 
(33) Athen. 1, 3, d. 
(34) Paus. 1, 1, 3. Este templo estaba aún en pie en época de 
Pausanias. 
(35) Demost. XXII, 72, XXIV, 180 
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nas. Antálcidas se ganó en seguida el predispuesto ánimo ,de 
Tiribazo, el nuevo sátrapa de Sardes, y ambos se pusieron de 
acuerdo en el siguiente plan: las ciudades griegas del continen- 
te seguirían perteneciendo al Gran Rey y todas las otras islas y 
ciudades de Grecia, serían autónomas, según la fórmula polí- 
tica espartana. 
No se hizo esperar la réplica de las ciudades coaligadas (1). 
Conón marchó a Sardes con los embajadores de Atenas (2) y to- 
dos se opusieron rotundamente a aceptar las bases de la paz 
propuesta por Antálcidas, pues cada uno de los aliados sufría 
notable menoscabo en su poder (3).  Naturalmente no se llegó a 
un acuerdo y así se cerraron estas negociaciones que tuvieron 
lugar en verano del 392 (4). 
Tiribazo no perdió el tiempo y detuvo a Conón por traición a 
la causa de Persia (5) pues se habría dado cuenta, tal vez por 
indicación de Antálcidas, de que quitándolo de en medio se te- 
nía mucho ganado (6). Efectivamente, Conón se habría desta- 
(1) Atenas, Tebas y Argos. Entonces Corinto y Argos estabanunidas. 
(2) SWOBODA (art. cit. 1332) opina que como hombre de confianza, 
sm carácter oficial. Desde luego creemos que debió ir al frente de la expe- 
dición y orientó su actuación. Así también GLOTZ, o. cit. p. 89. Cf Jen. 
Hell. IV. IV, 8, 13. En cambio SWOBODA no deja de tener en cuenta que 
Conón era almirante persa y en varias ocasiones, considera este hecho 
como una fuerte traba en la actuación y libertad del ateniense. No nos 
parece que esto tenga importancia como le da SWOBODA, y Conón de he- 
cho fue el conductor de Atenas en el 392 
( 3 )  Jen. Hell. IV, 8, 15. 
(4) Filoc. en Dídim VII, 17 SS. - Cf SWOBODA, art. cit. 1332, 42 SS., 
y también GLOTZ o cit., p. 89, nota 50. La datación no coincide en todos 
los autores. 
(5) Jen. Hell. IV, 8, 16; Diod. XIV, 85, 5. XV, 43. 5, Corn. Nep. 
Con 5, 3-4 
(6) Mucho se ha  pensado y escrito sobre las causas del encarcela- 
miento de Conón las acusaciones de Antálcidas, la rivalidad de Tiribazo 
y Farnabazo, amigo de Conón ; que Tiribazo viera el peligro de que el ate 
niense apoyara la política hostil de Evágoras. DIORODO dice incluso que 
Tiribazo " Z@X~vat raEs TOU KÓYWVOC ~i ) r~o.Eiat~  LO cierto es que Tiribazo, 
siempre enemigo de Atenas, entrevió que si apartaba a Conón, Atenas 
sería menos peligrosa y más fácil de someter; pronto volvería a una polí- 
tica cómoda y pacifista, fruto Gel egoísmo de los moderados, y dejaría 
sus ambiciones de entonces, inspiradas por Conón. Por otra parte re- 
cuérdese que DIODORO y Cornelio NEPOTE prescinden de las negocia- 
ciones y hacen que Conón fuera atraído a Sardes por Tiribazo con algún 
pretexto. 
